


 

 
 

 
65 años dejando huella 
 
Celebrar 65 años, es celebrar el paso de Dios en nuestra historia a lo largo de seis décadas y 

media. Así lo estamos viviendo y sabemos que la huella que se ha dejado, han transformado vidas, 

familias y espacios sociales.  

En el nivel de preparatoria vivimos con 

entusiasmo esta fiesta, preparándonos con 

diversos signos y actividades. 

Alumnas,  personal docente y directivo nos 

dimos a la tarea de preguntarnos acerca de la 

huella que el colegio ha dejado en nosotras y 

nosotros; ante tal pregunta hemos quedado 

sorprendidas de las respuestas. Esta huella ha 

sido posible por el trato cercano entre alumnas 

y docentes, por los espacios de oración, las 

experiencias en misiones y servicio social. 

He aquí algunas expresiones: 

“…gracias al colegio he aprendido a valorar y querer a las personas por lo que son, no 

juzgarlas ni por apariencias ni por ninguna otra cosa, he aprendido también a no excluir y a tratar 

a las personas como debe de ser”            

“…el espíritu de servicio a los demás, ya que he aprendido que siempre hay una manera de 

ayudar y hacer algo por alguien, he aprendido a interiorizar conmigo misma…”  

 “El colegio me ha dejado valores 

como la solidaridad, las ganas de ayudar, 

el ver por los demás, el tener la disposición 

de ayudar o dar algo de mí que me cueste 

mucho trabajo. Me he dado cuenta que 

también la manera de tratar a la gente es 

parte de lo que el carisma mercedario ha 

dejado en mí, el tratar a todos por igual, 

sin distinciones, y también el no confundir 

la verdadera felicidad con el dinero”. 



Por otro lado, disfrutamos de la proyección del video de los 50 años, voces y hasta gritos de 

exclamación surgían ante datos, fechas, pero sobre todo ante las personas que aparecían, con este 

referente, volteamos la mirada a lo que en el colegio hemos aprendido en los siguientes quince 

años, es decir, hasta de aquella celebración hasta el día de hoy. 

Reflexionamos además, en la parábola del buen samaritano, que relacionamos con el tipo de 

formación que vivimos al compartir el Carisma Mercedario desde esta comunidad educativa. 

Concluimos que la vida y el corazón de quienes compartimos ese Don del Espíritu, se transforma 

de manera progresiva de tal forma que nos vamos convirtiendo en personas compasivas, 

sensibles, que viven desde la gratuidad y hacen algo a favor de las personas y grupos más 

vulnerables.  

En este primer espacio de festejo, cerramos con una verbena y convivencia de todos los niveles, 

cantando, dialogando, bailando, sintiendo el espíritu de familia Misionera Mercedaria.  

Damos gracias por 65 años de presencia educativa en Guadalajara 
 
El pasado 5 de septiembre en el Instituto de la 

Vera-Cruz se cumplieron 65 años de presencia 

educativa en la ciudad de Guadalajara Jalisco, 

México; 65 años de formar mujeres que 

trascienden, mujeres con un sentido de vida 

humano, de servicio, de esperanza, de fe. 

Con una acción de gracias dio inicio el año 

jubilar para conmemorar el Aniversario del 

colegio. La fiesta se llevó a cabo de manera 

interna con las alumnas y el personal de toda la Institución. En medio de un ambiente de 

comunidad, todas y todos, hicimos un alto para reconocer, admirar y agradecer todas las 

experiencias positivas que recibimos del colegio, valorarnos como mujeres, tener una visión nueva 

del mundo, vivir la amistad, la entrega en el servicio, una relación más cercana con Dios y con las 

demás personas, y como parte de este reconocernos como Comunidad Mercedaria, dimos gracias 

también a las familias y sus papás, que han confiado en el Instituto que hace que todas y todos 

seamos mejores personas, cada vez más libres y liberadoras. 

Como parte de la formación que nuestras alumnas reciben, en el marco de esta acción de gracias, 

se realizó el envió para el trabajo que las niñas y jóvenes realizaran a través del GRUMMER- Grupo 

Misionero Mercedario y el Servicio Social, invitándolas a vivir ese amor compartido en sus familias, 

con sus compañeras, profesoras/es, personal del colegio para que con su disposición, entrega, 

alegría, servicio para y por las y los demás, puedan hacer palpable el Carisma Mercedario en la 

creación de una sociedad más justa, de hermandad y solidaria. Recordando que construyendo, 

transformando y moviéndose son siempre portadoras de llevar la verdad. 



Luego de la Eucaristía, continuamos nuestra celebración con una convivencia entre los cuatro 

niveles de la Institución, en la que las alumnas y personal del colegio nos dimos la oportunidad de 

compartir un espacio de tiempo y recreación juntas/os como Comunidad Educativa. 

Gran Celebración por el 65 aniversario 

 
El Colegio se vistió de gala y como parte de los festejos del 65 aniversario, el pasado 8 de mayo 

celebramos con padres de familia y personal con una cena formal, en las instalaciones del 

Instituto. Con velas, cristales, espejos y bajo la luz de la luna todas las personas admiraron una 

parte del colegio que no se había mostrado en muchos años.  

A este evento asistieron cerca de 450 personas de todas las edades, quienes se reunieron a 

celebrar la historia del Instituto de la Vera-Cruz. Padres de Familia, Exalumnas, Personal y alumnas 

de 3ro de preparatoria se reunieron desde las 8:00 de la noche para convivir. 

Al llegar a la cena, los asistentes eran recibidos por 

alumnas del Colegio quienes las invitaban a pasar 

una velada emocionante y en familia. Además, 

tenían derecho a participar en una rifa de una joyería 

que nos apoyó con el patrocinio del evento. 

Iniciamos el evento con las palabras de la Hna. 

Rebeca Cervantes, provincial de las MMB en la 

región México-Centro América, seguida de la Hna. 

Martha Elena Huerta, directora del Instituto de la 

Vera-Cruz y finalmente la Sra. Maya Farías, quien es presidenta de la mesa directiva de padres de 

Familia.  

Antes de iniciar con la cena, se presentó un video con la historia de los 65 años en donde se 

notaba la presencia de personal, maestros y MMB antiguas. Con este video se buscó hacer un 

recuento de lo que se han significado 65 años para todos los que estuvimos y estamos en el 

Colegio.  



Posterior al video comenzó la música y todos los asistentes iniciaron el festejo en la pista de baile 

que se montó frente a la mampara y disfrutaron hasta que culminó la fiesta, a las 2:00 de la 

mañana.  

Presentación del libro “La Savia del árbol: El caminar de las MMB en 
Guadalajara” 

  

Como cierre de los festejos del 65 aniversario 

del Instituto de la Vera-Cruz, el pasado 3 de 

septiembre se llevó a cabo la presentación del 

libro La savia del árbol; el caminar de las MMB 

en Guadalajara, escrito por la Mtra. Margarita 

Josefina Zavala. El libro relata la llegada de las 

Mercedarias Misioneras de Berriz a nuestra 

ciudad, a través de diferentes anécdotas 

interesantes de la institución. 

La presentación tomó lugar en la Capilla del 

Colegio, emblemático lugar en donde cerca de 250 personas se reunieron para escuchar a la 

Maestra Guadalupe Morfín Otero, exalumna, quien sería la presentadora del libro. El evento inició 

con un discurso de la Hna. Martha Elena Huerta, directora general del Colegio, en donde daba la 

bienvenida a los asistentes; posteriormente fue la presentación oficial del libro y continuar con 

una lectura de la Hna. Rebeca Cervantes, quien compartió la historia y la evolución de la educación 

Mercedaria alrededor del mundo. 

Antes de finalizar se reconoció el trabajo de todas 

las Mercedarias que han dejado huella en la 

historia de la institución, al revelarse un árbol 

significativo con los nombres de las 116 MMB que 

han laborado en el Colegio. Fue un momento 

solemne, ya que se les pidió a los asistentes que se 

pusieran de pie y agradecieran con un aplauso el 

trabajo de todas ellas. Y para cerrar con broche de 

oro, aún de pie, todos entonamos el himno del 

Colegio, interpretado por la estudiantina de 

exalumnas que también nos acompañaron.  

Una vez concluido el evento formal, se les invitó a todos a que pasaran al auditorio en donde se 

sirvió un brindis y canapés para los asistentes. Ahí, a todos se les entregó un ejemplar del libro 

presentado y un pequeño detalle por parte del Colegio, para seguir con el ambiente y la energía 

Mercedaria que se dio en esta noche tan especial. 



 


